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TEXTO 



Faculrad de o~rccho 1 Un iver~ id nd de Córdoba 

¿UNA DEMOCRACIA FELIZ? 
UNA REFLEXIÓN "ALTERNATIVA'' SOBRE LOS 25 AÑOS DE 

DEMOCRACIA ESPA OLA 

Octavio Salazar Benítez 

Fec/w de entrega: 10 diciembre 2004 
Fcc/111 de auptadán: 20 abril 2004 

l' ~l ,\ IIR \~-Cl <\\. l 

RES I¿Mo 

En el presemc mbajo rralizo una propucsu pcdagógia bmda en b utilización de: !a l iu~ramra y del 
ci nc como hcrramiemas para la rencxión sobre algunos de los con tenidos de la rnscúanza del Derecho 
Consti!Ucional. En concreto, propongo una norc!a- ~ la conquista del aire~ de Belén Gopcgui- y su adap­

cación cinematográfica- "L3s manes de mis amigos~, de Gcrardo l·lerrcro -.para abrir un debate sobre 

!memos 25 ai1as de democracia. Un debate qm:, frente a las propuems !Ormalims domina mes, se centra 
en el modelo de sociedad y de ciudada no que hemos consolidado desde 1978. A p~rtir de cs r;~. prop ucst;~., se 

pretende el análisis de cuestiones como la crisis de las ideologías, d lug;¡ r de los partidos políticos cnnues1ra 
democraci1 o la defin ición de la ·ciudadanfJ" corno un concepto ético-político. 

Li teratura 
In e 

Democracia 

ldcologlas 

Cludadanla 

M YWOROS 
AB f RACT 

In questo broro cerco di fm una proposu pedagogiG bmu sulb leucr.aun e su! cmcma come tstru­
mcmi pcr b rincssion~ su a!ctmi comen mi dcll'inscgnamcmo del Diritto Cosrimzionale. Concretamente 
propongo il romanzo "b conquiSta del a ir~" ( Bd~n Gopcgui) é il suo ~dmamcnto citu:ma10gral1co (~Las 

razones dl' mis amigos~, Gcrardo Herrero} pcr f.1rc un dibattito sui 2j anm di dcmocrlZJ:t spagno!a. Un 
dib.mita che, inrm di ccmrme negli aspcui formali o istimzional i, si cc mra su\ modcllo di socic t~ e di 

ciuadinanza che abbiamo affermato da11978. Cosi, saranno analizme qucstioni come illuogo dci paniti 
poli tici, lJ crisi del le idco!ogie o b dcnnizionc dcl!a -cinadi nanzJ~ come concctto cricu-poli1ico. 

Leneratu•n 
Cinema 

Dcmocrazln 

ldeologlc 

Clttadln,¡nza 

LA LITERATURA Y EL CINE COMO INSTRUMENTOS DE DEBA­
TE POLÍTICO Y JURÍDICO 

La necesaria renovación de los métodos que util izamos diariamente en la 
docencia un iversitaria ha de pasar por la utilización de las nuevas tecno­
logías y también de todos aquellos ins trumentos que acerquen la expe-

~ 
licoRDUBENSES 

~ 
197 



Octnvio Snlnznr Benite: 

j?., 
198 

riencia docente a la vid a. Algo que en el caso de la enscfianza del Derecho 
es prácti camente una neces idad i tenemo que en cuenta que lo que el 
ordenami ento j uríd ico hace es regular nue n as co nd iciones de existen­
cia, las relaciones humanas, los confl ic tos con nuest ros semejantes. En 
fin, la vid a desde que nace mos hasta que morimos. Por ello es imposible 
mantene r la en e fi anza jurídica al margen de todo lo que fluye fuera de 
las au las, de todo lo que cond iciona la mirada de nuestros alumnos y que 
será ade más dete rmina nte no sólo en su futuro profesional sino sobre to­
do en su realización como ciudadanos. No cabe duda de que la propucm 
de debates y refl exiones a partir de las tensiones y di lemas que nos con­
forman como ciudada nos y ciudadanas es el método más adecuado para 
acerca rnos al que debe se r idea l de toda enser'ia nza universi taria: conse­
guir el crecim iento intelectua l y la maduración crítica de unos universi­
tari os qu e, con independencia de la proyección profesional que de n a su 
formaci ón, va n a convertirse en suje tos protagon istas del sistema social 
y político '. 

Lo afirmado cobra un especial vigo r en el caso del Derecho Consti­
tuciona l, una discipli na que, aparte de su cond ición "troncal" del resto de 
rama juríd icas, tie ne como objeto bás ico de reflexión el ciudadano y el 
poder político2• Difícilmente, pues, podremos ana liza r todas y cada una de 
las cuestiones presentes en el programa de nues tra asignatura si las aisla­
mos de la rea lidad social y polít ica que las genera y sobre las que, a u vez, 
habrá de incidir el Derecho. Pensemo en temas como la participación 
p lítica, los partidos, los sistemas electorales, las formas de gobierno o la 
articul ación te rritori al de l pode r. Por no habbr del estudio del catá logo de 
derechos y libertades que nu estra Constitución co nsagra y que vienen a 
constituir no sólo el armazón ético de nuestro sistema sino también elfo­
co de mayor conflictividad, vulnerabil idad y, por tanto, perfec ti bil idad de 
nuestro modelo de organ ización política . 

Por todo ello la ut ili zac ión de instrumentos complementari os de los 
tradtc tonales, as í como de prop uestas pedagógicas in novadoras, es, me 

... conseguir el crcc im ienlo 
intclcclllal y la madu ración 
crítica de tmos un iversita· 
rios que, con independencia 
de la proyección profesional 
que den a su form ación, ran 
a conrert irse en sujetos pro· 
tago nistas del sistema social 

y político. 

J Como suele recordar Fcrnam.Jo Savater. la educación en un sis1crna dcmocrálico debe ser siempre una educación de ~prfncipes". u decir, no puede perder 

<le vista que 1odos sin excepción somos sujetos polflicos. Véase su obra El mlor de drgir. Ariel. Barcelona. {2003). p. 155. 

2 Javier Pércz Royo considera que "el obj1•1o del Derecho Consliwcimwl es el esmdio de aquello qrtt llnrt que los indil'iduos mm ó11dadanos) de aqur­

ifo que lwct que el podtr polftic:o stll el Es1ado, as( como de las rl!!acioMs entre ambos polos e11 tosq11e la existellciatlel Dtrtclto descansa~. Cl~no dt 

Dereclw Constituciunaf. 91 edición. Marcial l)ons. ~ladri d . 2003, p. 32. 
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Toda buena obra litemria es­
tá impregnada de valores, de 
una determinada ideología. 
e incide en dirersos aspec­
tos de la co ndición huma­
na. Ello bastaría para justi­
fica r su inclusión ent re las 
propuestas de trabajo de un 
curso académico. 

¿Una democracia fel iz? ... 

atreve ría a afi rmar, una ob ligación. Si no queremos correr el riesgo de caer 
en un formalismo j urídico improductivo o en una visión parcial de cual­
quier tema que anal icemos, tenemos qu e alzar nuestra vi ta de los códi­
gos normativos y de las aportac iones doctrinales para ofrecer una mirada 
plural , y por lo tanto más real, de cualquiera de los temas que incl uimos 
en nues tro progra ma. Todo ell o además repercutirá en la motivac ión del 
Al umnado así como en la puesta en práctica de modelos de ap rendizaje 
más participa tivos y cooperativos. Métodos que incidirán en el fom ento de 
una serie de "apti t11des" y "act itudes" nece arias pa ra la ciudadan ía madura 
que exige la democracia 3

. 

Entre las herram ientas que pueden ayudarnos a ofrece r es ta visión al ­
ternativa del Derecho se encuentran la literatura y el ci ne. Con respecto a 
la pri mera, no se trata de incid ir sobre las aportaciones bib liográficas que 
tradicionalmente han consticuido prácticamente el úni co mater ial que lo 
programas docentes han inclu ido, sino de utili za r obras de narrativa para 
extrae r de ellas lecturas políti cas y juríd icas. Sería interm inable el listado 
de obras que podríamos citar y que nos podrían servir de pretexto para una 
reflexión jurídico-política. Toda buena obra literaria está impregnada de 
valores, de una determinada ideología, e in cide en diversos aspectos de la 
condición humana. El lo bas ta ría pa ra j ustifi car su inclu ión entre las pro­
pues tas de trab~o de un curso académico'. Pero es que, además, no pocas 
obras li terarias inciden en aspectos específi cos de sistemas políticos, en 
momentos históricos relevantes pa ra el entend imien to de teorías y movi­
mientos o en los pli egues que suele pre entar la libertad del ser humano. 

Jun to a la li teratura, no podemos olvidar el cinc. El arte que encierra 
una mayor capacidad de co municac ión y de sugestión. El que mejo r ha re­
fl ejado la historia de l siglo XX. El que recoge además los matices de la. di ­
ferentes artes y en el que se han "educado" las nuevas generac iones. Como 
bien señala Román Gubern , el cin e también cumple un a fun ción como 
"tmi1S1/I.isor de ideología, a rrm1és de la 1uanipularió1r emoci01wl, 111orielizm1do esca-
las de valores y pautas de conducta, aunque sr.1 il!flueu.cia y s11 sugestión 11aríen a m- * 

199 

3 Por ejemp lo. Roben A. Dahl. uno de tos grandes teóricos de la democracia. sitúa entre los desafíos que se le plantean a las democracias en el fum ro 

inmediato el de la "educación cfvica". Lo democracia. Uno 8Ufa para los ciudada11os. Taurus. Madrid (1999). p. 208 ss . 

4 Por ejemplo, durame el curso académico 2003-2004 Jos alumnos del grupo B de Derecho Constüuclona l 11 de la Licenciamra de Derecho, del que he sido 

responsable , han lrabajado sobre tres novelas: El extrmtjero de Albert Camus. Sos1ie11e Pereira de Anlonio Tabucchi y UJs horas de Micháel Cunningham. 
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pliamente segiÍ11 los COI/Iexros sociales y los s1Uetos receptores";. Es, por tanto, un 
medio ideal para suscitar de en trada el interés de los alumnos y para pro­
vocarlos a parti r de sugerencia que pueden plantearles interrogantcs6. 

El proyecto que propongo no estaría completo si el aná li sis político 
y jurídico no se acompaña ra de un es tudio estrictamente literario y cine­
matográfico. Lo idea l sería , por tanto, que un especial ista en Lite ratura y 
otro en Cinc apo rtaran una introducc ión que sirviera a los alumnos pa ra 
contextualizar la ref1exión a la que han de ll egar a partir de unas obras cu­
yas claves deberemos descub rir entre todos. Porque la idea no es que los 
alumnos trabajen por sí solos. Un a vez leída la obra o vista la película habd 
que organizar un trabajo en grupos que se encargarían de los distintos hilos 
que es pos ibl e ir extrayendo del denso tap iz del que hemos partido. Traba­
jo que, finalmente, culminará en un debate conj unto y en la redacción de 
unas conclusiones en las que se plasmarán las dive rsas ref1exiones que las 
obras propuestas han sugerido. 

UNA PROPUESTA: VALORACIÓN DE NUESTRA DEMOCRACIA 
A PARTIR DE UNA NOVELA Y DE UNA PELÍCULA 

Como ejemp lo de la propuesta pedagógica que he planteado, propongo 
una refl ex ión sobre los vei nt icinco años recién cu mplidos de nuestro sis­
tema democrático. En esta conmemorac ión han abund~do las jornadas y 
los esmdios de recap itulac ión y valoración críti ca de nuestro sistema cons­
tituc iona l. Una valoración que, en té rminos generales, ha sido excesiva­
mente formali sta y que se ha limitado al plano institucional. Es decir, se 
ha valorado fu ndamen talmente el func ionamiento de l sistema, de las ins­
ti wc iones democráticas en es tos 25 afios y, en todo c~so , se ha debatido 
la neces idad o la oportunidad de la reforma de determinados aspectos de 
nuestro sistema constitucional. De ahí que se baya h~b lado mucho, por 
ej emplo, de la necesar ia reforma del Senado o de los prob lemas que sigue 
planteando la art iculac ión terr itorial del Es tado español. algo a lo que sin 
duda ha coadyuvado la coyuntura política en la que se ha suscitado el de-

5 Romin Gubern. Espejo de fanwsmm·. Dtt Jolm Tro.volrn a Indiana Jorres. Espasa Calpe . Madrid (1993). p. 13. 

Es decir, se ha valorado fun­
dame rualmente el funciona­
miento del sistema, de las 
ins tit uciones democráticas 
en estos 25 arios y, en todo 
caso, se ha debatido la ne­
cesidad o la oportunidad de 
la reforma de determinados 
aspec10s de nuestro sistema 

COI1 Stitucional. 

6 Véase como cjempl de lo que c:omemo el recieme libro de Ju an Antonio Rivera, Lo que Sócrates le dirín a IVoody Allen. Espasa Cal pe. Madrid. (2003). 

En el Área de Derecho Constitucional de la Un ivers idad de Córdoba. y sigu iendo esta propuesta, hemos rea li1.ado ya Lres ediciones de un curso de exten­

sión universi1nria liml:tdo "Principios dernoc~t icos en la música y el cine'". 
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¡Una democracia feliz ' ---

.. . sería conveniente incidir 
en esos aspectos )' hacer­
lo además con la pa rti cipa­
ción de unos ci udadanos, 
los jóvenes que constit uyen 
nuestro Alumnado, que han 
crecido y han empezado a 
tomar conciencia política 
con el sistema democrá ti co 
plenamente asentado. 

bate 7. Sin embargo han sido escasas las reflex iones sobre los cam bios que 
ha experi mentado la soc iedad espati ola en esros 25 años, sobre la madu­
rez o no de los va lores democ rát icos en nuestro país o sobre el modelo 
de "ciudadanía" que ha acabado por imponerse. Es decir, han faltado las 
refl exiones más ce rcanas al individuo, al sujeto protagonis ta, al menos en 
teoría, del sistema. Y no deberíamos olvidar que, co mo ha escri to Vicen­
te Verdú, "la westión mdica e11 qr1é 11a quedmtdo realt i?eJI/e de la democracia e 11 su 
conleu ido de igualdad, jrtslicia y libertad" a_ 

Por ello creo que, una vez superada la vorágin e de las ce lebrac iones, 
se ría conve niente incid ir en esos aspectos y hacerlo además con la parti­
cipación de unos ciudadanos, los jóvenes que constituyen nuestro Alum­
nado, que han crecido y han empezado a tomar concie ncia política con el 
sistema democrático plenam ente ase ntado. 

Todas estas claves pueden encontrarse en una magnífi ca novela de Be­
lén Gopegui , "La co nquista del aire"9 y en la no menos interesan te adapta­
ción cinematográfi ca de Ja misma que realizó Gerardo Herrero y que se 
titu ló "Las mz01tes de 111is a111igos". Es dec ir, en es te caso podemos util iza r 
dos materiales parale los: la nove la y la pelícu la basada en ella, algo que in­
cluso nos puede ofrecer más va riantes de reflexión al confrontar las mira­
das distintas de dos creadores. Podría optarse porque un grupo de alum­
nos leyese la novela y otro viese la película, pero creo que sería más con­
veniente que todos as im ilaran las dos obras y a partir de ellas plantearan 
sus reflexiones. 

La actividad se iniciaría con la propuesta de l deba te por parte de l do­
cente, a la que, como he dicho, s ría co nveni ente unir la prese ntación por 
un espec ialista de la obra li terar ia y de la cinematográfica. Tra s esa pro­
puesta habría un ti empo para la lectura y, en un momento posterio r, e 
visionaría la pelícu la, para inmediatamente empezar los trabajos de los 
distin tos grupos. Para hacer más completa la reflexión se fac ilitarían a los 
alumnos bibli ografía y mate ri al comp lementario so bre los temas a tratar. 

7 Como ejemplo de las muchas obras que se han publicado con es1e objet ivo, \•éasc Robeno Blanco Valdés, La CorJstimci6n espmlo!a de 1978. AguiJar. 

Madrid, (2003); o la obra colec ti va Las sombras del sisrema constilrlcional espaiiol. Trona. Mad rid (2003). 

8 Vicente Verdú, ;.De súbdilos a clien les, pasando por ciudadanos~, Suplemento .. L:t Cons tirución del XX I,.. El Pafs, 6~ 12·03. 

9 llelén Gopegui, La conquista del aire. Anagrama . Barcelona. (1 998). 
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PROPUESTA DE DEBATE: ¿UNA DEMOCRACIA FELIZ? 

La propues ta de debate que se rea liza plantea un interroga nte que recuer­
da la mítica obra de Huxley "Utt llltllldofeliz". Co nsiste en pregun ta rnos si 
la de mocrac ia española ha se rvido o no para crear una sociedad más desa­
rrollada no sólo desde el punto de vista socio-eco nómico o cultural, sino 
también desde la dimens ión más sustancial de los va lores que se han asen­
tado en la ciudadan ía. Por lo tanto, se trata de apuntar si la democracia ha 
se rvido para incrementa r los niveles de autonomía, bie nestar y dignidad 
de los ciudadanos. Es deci r, si nos hemos dotado de un marco jurídico y 
polít ico que posibilita la fe li cidad de todos o, por el con trario, ha acaba­
do por imp nerse la "ley de la se lva" que sólo permite la fe licidad del más 
fuerte. Algo que, al marge n de la carga utópica que puede conllevar, re fle­
jaron las primeras dec laraciones liberal es de derechos como la de Virginia 
de 1776: "Que todos los hombres son, por twlllmleza, igualmellle libres e indepen­
dien res, y poseCII deremtinados derechos inltermtes de los que, Lll la vez ltabiwdo itt­
gresndo en el estado de sociedad, 110 pueden, bajo 11i11gtín pacro, ser pri11ados o des­
poseídos eu elfi tturo; a sabet; el goce de la vida )' la libertad, con los 111edios para ad­
quirir)' poseer la propiedad, )' perseguir y a.lcanzar la felicidad y In seg11ridad. "10 

U n obj etivo que en los textos constitucionales de las democrac ias de l siglo 
XX acabó por diluirse en el entendimiento tal vez de que b fe licidad, en 
término juríd icos, no pod ría co nsistir en otra cosa que en la garan tía de 
los derechos fundam entales . Pero, incluso as í, deber ía mos preguntarn os si 
el único régimen político que a las al turas del siglo XXl consideramos co­
mo mora lmente aceptab le, y por tanto, "exportabl e" a todos los rincones 
del planeta, es rea lmente respetuoso con la dignidad y la autonom ía del se r 
humano 11

• Si efectivamente ha consoli dado va lores co mo la solidaridad o 
el altru ismo o por el con trario ha fomentado el individualismo refinado, el 
cinismo e incluso el progres ivo "aburguesa mi ento" de los hombres y mu­
jeres que, en el caso co ncreto de nues tro país, protagonizaron la transición 
a la democracia desde un fuerte comP.romiso co n lo colectivo. Olvidándo-

... se trata de apuntar si la 
democracia ha scn·ido para 
incrementar los nilclcs de 
autorromía, bienestar y dig· 

nidad de los ciudadanos. 

lO Para tener claro la evolución de los derechos sería intcrcs;'lntc util izar J¡¡ obra de Maurizio Fiora\'anti . Los derechosf1mdamentales. Apwues dtt hisroria 

i/~ las Con.rfi1ucio11es. Trotta. Madrid. (1 996). También debc:rfa consultarse la obra coordinada por Gregario Peces-Barba Maninez. Carlos R. Ferncindez 

Licsa y Ángel Llamas Gascón. Textos básicos de 1/erechos humanos. Aranz;u..l i. Navarra (2001 ). 

11 obre las comradkcioncs que plantea el "discurso"' sobre los derechos humanos, véase Luigi Fcrrajoli , Dtrf!cllos )' garamfas. La ley del más débil. 

T rona. Madrid. {1999) 
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¡ na d~mocracia fd iz? ... 

El paisaje de sus novelas es 
nuestro paisaje. Siempre la­
te en ellas una mirada críti­
ca hacia la societl ad en que 
rivimos. Y potlcmos afirnm 
que lo hace con ra lentía, con 
rotuntlitlad ideológica, sin 
esconderse en la bri ll antez 
de la literatura. 

nos de que, como bien ha subray~do José Antonio Ma rina, el afá n de ser 
felices sólo puede colmarse t·llallrolllflliadall!ente. 12 

DE LA CONQUISTA DEL AIRE A LAS RAZONES DE MIS AMIGOS 

La conquista del aire es el sugestivo títu lo de la nove la que propongo como 
punto de parti da para nuestra reflexión. Su autora, Belén Gope<>ui (Ma­
drid, 1963) , es una esc ritora pegada a "lo rea l". Ése es precisamente el títu­
lo de su penúltima novela publicada en 2001. Sus historias ti enen siemp re 
el nervio de los confl ictos humanos, de la puesta en cuestión de los valo­
res sociales, de l do lor que a menudo ocasiona la toma de decisiones . Sus 
personajes son se res de carne y bues De ahora. Podemos reco nocernos 
en ell os. El paisaje de sus novelas es nuestro paisaje. Siempre !are en ell as 
una mirada crítica hac ia la soc iedad en que vivimosB Y podemos afirmar 
que lo hKe con valentía , co n rotundidad ideológica, sin esconderse en la 
bril lantez de la literatura. Tal vez no sea un da to anecdótico que Belén Go­
pegui em pezara a estudiar la carrera de Derecho y luego la abandona ra. 

Tras el éxito de sus dos primeras novela - "La escala de los mapas" 
(1992) y "Tocaruos la wa" (1995) 14

- , publicó en 1998 "La co11q uisra del ai­

re". Tal vez su novela más ambiciosa. La más incisiva . De la que es posi­
ble extraer más hil os con los que co nfecc iona r el frági l tapiz de nuestra 
democracia. Su punto de arranq ue no podía ser más si mp le y complejo al 
mismo tiempo: Carlos pide a sus dos mejores am igos, Santiago y Marta, 
con los que ha compartido reros y va lores desde que se co nocieron en u 
etapa universitaria, dinero para sufragar la crisis de su pcq uefía empre­
sa de electrónica . Ellos aceptan dejá rse lo pero esta decisión los pondrá a 
la intemperie. Será el detonante de una revo lución íntima y hasta ca llada 
que irá poniendo in terrogantes a lo que hasta aquel momento ell os habfa n 
considerado pilares de su lugar en el mundo. La peripecia mora l de es tos 
personajes bien puede se rvirnos de guía para recorrer el mapa de nuestra 

12 José Antonio Marina y Maria de la Válgoma, ú1 /uclw por la felicidad. Teorfa de la felicidad polfrica. Anagrama. Barce lona {2000}, p. 15. 

13 Su mirada más ferozmente crflica se hall~ en su novela Lo rtal. Anagrama. Barcelona, (2001). El titulo es ya lo sufil;:: ientcmen tc significativo. Su protago­

nista es el hijo de un ejecuti vo de Matesa que fue encarcelado y moral y económicamente arminado. Tras asistir al dec live de su padre., inicia una andadura 

que lo convertirá en un ~ héroe~ de nuestros tiempos, en un maemo del engallo y de la manipulac ión. En un ejemplo cínico y cruel de los patrones que han 

llegado a ser los dominantes en nuestra sociedad . 

14 Todas ellas publicadas en Anagrama. Su última novela. publicada rccienu:memc por esta misma editorial, se titula El la_!.o frio eJe la almohada (2004). 
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propia existe ncia como ciudadanos demócratas que acabamos de cu m­
plir 25 aii os . Incluso podría ser muy interesan te que los prop ios alum nos 
probasen a colocarse en lugar de los protagon istas y analizaran as í cuales 
hubieran sido sus reacciones y sus posiciones ante los dilemas que se van 
planteando en la novela. 

Las razo11es de mis am igos adapta con bastante fidelidad la novela de 
Gopegui. Inevitablemente carece de la densidad moral que contiene su 
refe rente literario, pero no deja de ser una in teresa nte película en la que 
queda n tambié n muy claros los dilemas de los protagon istas y las refl exio­
nes que sus com portamientos quieren motivar en el espectador. Llama la 
atención además porqu e no es frecuen te que en nuestro cine se refleje la 
realidad social inmed iata con la fu erza y la rotundidad que se hace en esta 
cinta. A diferenc ia de otras cinematografías, como po r ejemplo la británi­
ca, el cine español no cultiva en exceso la capac idad de convertirse en es­
pejo de la sociedad que vivimos, con sus mise rias y co ntrad icc iones. Sólo 
en los últi mos años, y de la mano de cineastas como Fernando León o 
Tcíar Bollaín la rea Li dad parece haber cobrado protagonismo. Gerardo He­
rre ro, un cineasta poco habituado a este tipo de producciones, contó con 
la ayuda inestimable de Ange les Gónzalez-Sinde, una experta guionista de 
la que podemos recordar títu los como "La buena es trella". González-Sin­
de fu e una pieza esencial en el buen resultado de la adaptación de la nove­
la ';_ U nos actores en "estado de gracia", y con caras poco conocidas para el 
gran público, hic ieron el resto en una pe lícula bien valorada por la crítica 
pero poco vis ta. T1l vez porque se trata de un tipo de cine que difíc ilmen­
te encaja con las "modas" actuales ya que exige del espectador una mirada 
refl exiva y crítica sobre sí mismo 16

• Q uizá el miedo a encontrarse con sus 
propias miserias en la panta ll a no sea plato de gus to para un espectador 
acomodati cio y anodinamente feliz. 

15 Parece que desde el principio hubo un buen ent endimiento tnlrc Belén Gopegui y la guionista. No en \'3!10, la primera película de González-Sinde como 

directora, La s r~erre dormida (2003), ha contado con un guión de Gopcgui. 

16 Ficha de la película: Las ra.zo 'les de mis amigos, 2001. 

Sonido: Jorge Rui z: Ayte. de direcdón: J:wicr Pelit; Dirección artística: Gabrie l Carrascal; Montaje: Carmen Frias; Dirección de producc ión: Belén Ber· 

muy; Música: Lucio Godoy: Direc tor de fot ogrnfía: Alfredo Mayo: Guión: Angeles Gónzalcz-Sinde basado en la novela La conqllis/0 del airt; Actores yac· 

trices: Marta Oclaustcgui. Jocl Joan. Sergi Calleja, Lola Dueñas, Paz Gómez, Víctor Clavija, Ana Duato. Productores: Gerardo Herrero y Javier López Blanco; 

Director: Gerardo Herrero. Duración: 109 rnin . Apro:c Para completAr la inrormación sobre la pelic ula ser ia aconsejable proporcionar a los alumnos un ~dos· 

sier" con más datos sobre la producción así como con la s críticas que en el momento de su estreno mereció . Igualmente podrfa visionarse el "Making of". 
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iEI "imperio del Derecho" 
ha acabado con los pril'ile­
gios? iBasta con la igualdad 
formal ante la ley? 

¿Una democracia feli:? .. . 

PROPUESTAS DE REFLEXIÓN 

De la rica y densa novela pueden Cll:t rae r múltiples propuestas de reflexión 
que convergen en el gran inrerroga nre que no hemos planteado al princi­
pio. A títu lo de ejemplo apunto alguna , partiendo siempre de fragmentos 
de la novela (aparecen entrecom illados) que inc iden en ellas . Debemos re­
cordar que, en todo caso, se trata ría de que fue ran los prop ios alumnos los 
que se leccionaran los fragmentos o aspectos de la novela o de la película 
que podrían fundamentar alguna de las reflexiones propuesta . 

El fr·acaso de la razón 

"EL PROGHESO ACABÓ CON LOS I'HIVILEG IOS AHIST HÁTICO , PERO NO 

PUDO INSTAUllAil LA HEGEMONÍA DE LO COMÚN, DE LA RAZ N, SINO UN 

ÚNICO Y ÚLTIMO VALOH DE CAM BIO'' . 

Uno de los puntos neurá lgicos de la reflex ión que pla ntea la novela es 
si la modernidad ha sup uesto final mente el triunfo de la "razón", es decir, 
de los ideales il ustrados de equiparación juríd ica y de co ntrol de l poder. ¿EJ 
"impe rio del Derecho" ha acabado con los privil egios? tBasta con la igual ­
dad fo rmal ante la ley? ¿Es la "razón" el valo r hege mónico en nuestras so­
ciedades pretendidamente avanzadas? Quizi ya sólo queden "razones" pa r­
ti cu lares y egoístas a las que hace referencia el títu lo de la pelíc ula . En defi­
nitiva , se trata ría de averiguar si los idea les il ustrad os ha n sido plena mente 
realizados o si, por el co ntrario, aún quedan promesas incump lidas. 

E l din ro como valot· 

"S LO EL DINERO INSTITUYE INDUMENTAHIAS, M DALES, T I\ADI 1 NES, PERO 

EL DIN ERO ES ALGO FUNG IBLE Y ES, POH TANTO, LO O PUESTO A LA ESENCIA". 

El desencadcnante de la tra ma de la nove la es un préstamo. El "dine­
ro" es, por lo tanto, uno de los protagon istas de la histo ria. El di nero que 
cuantifica el éxito, el prestigio, el "dios" de l mercado. El dinero conver­
tido, pues, en el va lor dominan te en una democracia guiada po r el mar­
keting y la publ icidad, y en la que todo parece regirse por las leyes de la 
oferta y la denuncia. 
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Todo es, ad emá , moda. Todo es fugaz, fun gible, superficial. Todo está so­
metido a las órdenes qu e dicta el mercado. Faltan pues contenidos, refe­
rencias éticas estables, ideas que cohesionen y salven de l naufragio. iHan 
acabado pues las reglas del mercado dominando las de la democ racia? 
¿Puede el Estado contro lar los "excesos" del cap italismo? iEs necesario 
inven tar un nuevo modelo de Estado o, en el peor de los casos, hemos de 
soportar la progresiva difuminación de la acción política de aquél? 

El inclividuaüsmo 

" POR UE DURANTE UN TIEMPO LA MU LTITUD, EN CONTRA DE LO QUE 

AIIOR,\ SE SOSTEN ÍA, N ESTUVO ! lECHA DE LLAM ITAS AISLADAS, CERILLAS 

Y MEC II EROS EN UN RECITAL, SINO DE LENA ROJA, VAR IOS TROZOS GRUE­

SOS, DENSOS, ROJOS, DE CALOfl VI O .. LA MULTITUD IIA BÍA DESAPAI\E I-

DO. YA NO QUED.ABA N CHI SPAS NI TRONC S ARDIENDO" . 

Debemos recordar que, por su edad, los protagonistas de la novela 
eran uni versitari os en los años de la 11'ansición17• De vez en cuando re­
cue rdan aquellos momen tos y, sobre todo, su compromiso y su papel acti­
vo en la tran for mación de las es tructu ras sociales y políticas. De aquello 
tal vez sólo quede las comidas en las que vuelven a encontrarse, porque 
en el res to de sus vidas se han id o abandonando, cada uno por diferentes 
razones y de diversa manera, al individualismo y al egoísmo refinado. Los 
personajes de La conq 1.Jista del a ir~ representan la ausencia de esos "troncos" 
ard ie ndo, de esa implicación en los asun tos de la colectividad, en defini­
tiva, son un buen ejemplo de los ciudadanos y ciudadanas que habitan las 
democracias comerciales que han acabado por imponerse. ¿o no? 

¿Qué falta_!1aee la rectitud? 

"CUAN DO COMES A MENUDO EN UUENOS RESTAURANTES Y TIENES DINE-

!l(\ fN\I'FilTJnn V I IN P AT Tl iM() f\jf(\ QFC:: I)PT.\ Rl P V PI rpnp~: f'í'l\APP.o\1"!1 r. ,\ T l l 

HIJA UN PISO DE CIENTO TllEINTA METROS CUAD ilADOS, i QUÉ FALTA TE 

HACE L~ RECTITUD? " 

Todo es fugaz, fungible, su­
perficial. Todo es1:í so•neli­
do a las órdenes que dicw el 
mercado. l'ailan pues conte­
nidos, referencias éticas es­
tables, ideas que cohesionen 

l' salven del n:tufragio. 

17 Esta circunstancia sería un buen pretexto para repasar el comcx1o so~ial y político de aquella época . contando, por ejemplo, con el testimonio de personas 

que la hubierau vivido desde: di ferentes grados de compromi so. 
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el modelo político que 
partió de la llei'Olu ción ilus­
trada, de la confianza en la 
razón y en la perfec tibilidad 
del ser humano, ha acabado 
por subrayar el ·' tener" fren­
te al ·'ser' '. 

¿Una democmcia fdi z? ... 

iEs la democracia un régimen político que debe asentarse en uno refe­
rentes éticosi (Basta con una concepción mcrameme formal de ella o es 
necesaria una dimensión sustan cial? Podcmo reflexionar sobre los valo­
res que en estos 25 años han acabado por triunfar, por ejemplo, en la vida 
pública. iEI imperio del dinero ha posibilitado qu e podamos vivir presas 
en una jaula de in tereses? Bas ta con que observemos lo que hacen y dejan 
de hacer "los amigos" de la película. iSon un refl ejo de la sociedad actua l? 
COóndc podría es tar la alternativa? ¿Bastan las reformas puramente forma­
les? En defin itiva, y como le oímos a uno de los protagonista de la pelícu­
la , "¿se puede ser feliz simdo ho11 esto?" 

Tener mejor que ser 

"St NOS VAN BIEN LAS COSAS , T U MAD RE Y YO DEC IDI ItEMOS QUÉ !'ISO 

COMI'ItAit PAllA Q UE TÚ LO HERED ES Y DEJAitEMOS DE PENSAil E QU iilN 

VAS A SEll TÚ. DEJAREMOS DE CllEER QUE ESO PUEDE ELEG IIlSE UN I'OCO . 

TAL VEZ HABÍA UNA ESCALA DE V Ato llES Q UE TllANSMITtnTE, PEllO ESO, 

IIIJO, NO NOS PREOCUPARÁ . E STAREMOS EN CASA, DAREM S PAS EOS, VE­

REMOS UNA PELÍCULA DE DISNEY LOS TRES . L UEG O TÚ CRE ERÁS YEND 

LO QUE TE DIGAN EN CLA E, 1 RtÍ A L S CONC IE11TOS DE MODA, II ABLAllÁS 

DE LO QUE IIABLEN TU S 1\ MIGOS EN PAHO O TUS AMIGOS IIIJO DE PAD HES 

QUE PUEDAN ENCHUFARLES, Y YO TllATA ill~ DE SEH UNO DE ESOS PADilE ... 

ENTRE TU MA RE Y YO GANAilEMOS DIN ERO PAllA LLEVA HTE A UN CO­

LEGIO QUE TE PllOP RCJONE LOS C NTACTOS SUFICIENTE , ME SITUARÉ 

BI EN . No LO IIE ELEGIDO , PERO E TOY DECI DJÉN D LO, A f ES COMO FUN -

CIONA, HIJ O ... " 

En varios fragme ntos tan significativo como el que recojo, Gopcgui 
hace que nos miremos en el espejo y descubramos nuestras propias mise­
rias. Paradójicamente, el modelo polfti co que part ió de la Revolución ilus­
trada, de la confianza en la razón y en la perfectibi lidad de l ser humano, 
ha acabado por subrayar el "tener" frente al "ser". Gopegui es durísima en 
la descripción de los valores que han acabado por imperar en el di seño de 
nuestras vidas. Unos va lores que, además, se han hecho con el beneplácito 
de los que pregonaban en sus pancartas una revolución que acabaría con 
los privilegios que ahora ellos prorrogan y a los que no quieren renunciar. 
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Cinicos contemporáneos 

" PENSABA EN SI DEBERÍA ACEPTAR O NO LAS CLAS ES DEL MASTER PH IVA­

DO. S IEM PRE HAB ÍA CRITICADO A LOS PHOFESORES QUE, COMO LOS MEDI­

COS, HEPAHTÍAN SU CLI ENTELA. COMBATÍAN l'OH LA MAÑANA EN EL BAN­

DO DE LA ENSEÑANZA PÚBLICA Y POil LA TMDE COMÍAN DE !.A MANO DE 

SU O PONENTE, SERVÍAN A DOS SEÑORES. ERAN MEnCENAIUOS DE LJ\ EIJU-

CACI N CONDENAD , EN CASO DE CONFLICTO, A TRA ICIONAll AL MÁS 

DÉB IL". 

San tiago, el joven profesor universi tar io que irá traicionando uno a 
uno todos sus valores, es tal vez el personaje que mejor representa eso que 
Barcc llona ha llamado el "cini smo conte mporáneo"'8. Sus resistencias a 
part ic ipa r en un Más tcr en el que le pagarán buenos dividendos o a escri ­
bi r un manual con el que cobra r jugosos derechos de amor irán disipándo­
se a medida que se convierta en el perfecto "burgués" que aparenta segui r 
iendo un progresis ta "estético". Su boda por todo lo alto con una chica 

"pij a" , a la que por cierto no invita a sus amigos de toda la vida, es la metá­
fora más cruel del ac rificio de los princip ios y de la ausencia de referentes 
éticos sólidos ante la presión del bienestar. 

La ci;sis de la poülica 

" LA P LÍTICA NO ESTÁ. LA FACULTAD DE ELEGIH QUÉ C lliTERIOS OHDEN,\­

RÁN LA EXISTENC IA SE HA PEHDIDO. LA DEMOCRACIA COMEHC IAL Y COMU­

NICATIVA ES UN ESTANQUE Y ELLOS BUSCAN OTRAS INSTANCIAS DE APRO-

BACióN". 

La novela de Gopegu i nos sitúa además ante uno de los pri nc ipa les 
males que aq uejan a nuestros sistemas democráticos: la crisis de la políti ­
ca19. Tanto de de el pu nto de vi ta de las in stituciones como, lo que es más 
grave, desde su dimensión de priori zac ión ideológica de determinados fi ­
nes y de la se lección de instrumen tos para acercarse a ellos. Este podría 

18 Pietro Barccllona. PosJmodernidtrd y comunidad: el regreso del ''ftJcu!o social. Trona. Madrid. (1996). 

... el jo,•en profesor univer· 
silario que irá lraicionando 
uno a uno iodos sus valores, 
es 1al vez el personaje que 
mejor represema eso que 
llarcellona ha llamado el '·ci· 

nismo contemporáneo". 

19 Sobre el dcscn amo ac1ua l con la política en Occ idente . véase An drcw Garnble. Pof(rictl y destino. Siglo XXI de Españ9 editores. Madrid. (2003). 
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·Una democracia fdiz~ ... 

iHemos de resignarnos a 
una democracia comercial y 
comunic:tiiva en l:t que im· 
porta más el show que el de· 
bale, el carisma que los pro· 
yectos? 

ser uno de los puntos cen trales del debate. ¿Tiene entido seguir hablando 
de las ideologías tradicionales? ¿De qué sirven las "ideas ' en una demo­
cracia regida por las reglas del mercado? ¿Existe la políti ca en medio de 
la parafernalia de los medios de comunicació n? d-l emo de resignarn os a 
una democracia comercia l y comuni cativa en la que importa má el show 
que el deba te, el caris ma que los proyecto ?20 Desde es to interrogante 
podríamos anali za r los partidos políticos, el perfil de nuestros rcpre en­
tames, los procesos e\ectorale o el omnipresente poder de los medios de 
comunicación'1 

La ¡-enuncia a la acción 

" IN EMUARGO, AÚN SIN QUEHEll l.O, LE SA LÍA EL VEll ll < <l'HOCU-

IW\> > ,COMO SI SEn DE IZQUIERDAS CO 'S ISTIEI\JI EN SABEI\ DE t\ 'TEMA­

NO QU E SÓLO IIABÍA QUE < < PllOCUI\JIR> >, UE N IIABÍA QUE CON­

SEGUlllLO. H ABÍAN RENUNCI D A LA ACCIÓN, IIABÍAN RENUNCIADO AL 

PARTIDO Y SÓLO LE~ QUEDABAN LAS PRJOHIDADES .. . " 

.. l os LLAMADOS PllOG RES I>TAS SI EMPI\E ESTU DI AN Y PI\OYECTt\ N . DIMI­

TEN DEL HACER. AQUELLOS QUE IN TITliYEN LA INTELIGENCIA COMO IIE­

GIIJOI\A DE CO NDUCTAS NO TIENEN FUElUA, PUE> LA INTELIGENCIA PON­

OERA, JUZGA, MIDE, MI ENT il.~ S Q UE EL SENTIM IENTO MUI TI PLICA; PASIÓN 

V PIDES M1ÍS PASIÓ N, 1\1\II IA Y PI DES Y MÁS llABIA, MELANCOLÍA Y PIDES MÁS 

1ELANCOLiA". 

Belén Gopegui se centra fund amentalmente en lo qu p dríamo de­
nominar "la crisis de la izq uierda" . Los protagonistas de su nove la le sir­
ven de pre texto pa ra dar algunas pince ladas sobre la transformación que 
han experi mentando no sólo los partidos, sino también los ciudadanos que 
hace unos años decían responder a un dete rmi nado patrón ideológico. La 

ZO Una rencxión muy imcrcsame sobre el p:lpel de la "opinión pUblica~ y de Jos medios de comunicación puede verse en Alain Mine, La borrachera de· 

mocrririca: el mte\'O podu de la opinión pliblicn. Temas de Hoy. Madrid, ( 1995). 

21 Como ejemplo de las monografías que ¡>Od rian utilizarse en 10rno a estas ideas . cim tres a titulo de ejemplo: Norbeno Bobbio, Derecha e izquierda: 

razones y significados de una distinción política. Taurus. Madrid, {1995) ; Bernard Manin . Los prir~cipios del gobierno representmivo . Alianza. Madrid. 

(1998). Alain Mine, La m1m1 Edatl Media: el gralll'aclo ideológico. Temas de Hoy. Madrid ( 1994). 
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autora pone de man iftes to, como podemos ve r en los dos fragmentos se­
leccionados, cómo uno de lo pecados de la izq uierda ha sido renunciar a la 
acción, quedarse en la proclamación de los principios y no saber adaptarlos 
a una rea lidad cambiante. Parec iera que los progresistas no supieran, o no 
pudieran. ir más allá de los proyectos que diseñan. Como si hubieran pres­
ci ndido, pa rad~ji camente , de la fuerza transformadora de la inteligencia. 

La izqu ierda como un ri tual est' tico 

"$En DE ILQUIERDAS, ENTil SU GENTE, SE 11 BÍ<I CONVERT IDO EN UN 

HITUAL ESTÉTICO. TANTO ELUI COMO SUS AM IGOS MANTENÍAN BUENAS 

ll EI.ACIO NES CON U\ PilO PIEDAD, CON L S PISOS DE SUS PADRES QUE UN 

DÍA IIEilEDAnfAN, CON LA A ¡\QUE TAIWE O TEMPMNO IBAN .~ COM­

I' Ili\R; T 1 OS VENDÍAN A LOS MISMOS POSTORES, EMPRESARIOS PÚ BLI CO 

O PRIVAD S, SU REFINADA FUERZA DE TMBAJO" 

La novela de Gopegu i contiene un a profunda crítica sobre la evolu­
ción de la izquierda y de todos aquellos que militaron en sus filas en los 
mom ento de la transición. A través de los rituales de los protago nistas 
podemos anali zar cómo progresivamen te se han ido traicionando va lores, 
perdiendo referencias y asumi endo las propias del mundo burgués. Este 
puede se r el punto de partida pa ra el anális is de la actual idad de las ideo­
logías tradi cionales, de su evolución al ritmo de los sistemas de pa rtidos 
y de las exigencias electo rales. De es ta manera intentaremos responder a 
preguntas como si podemos seguir hablando de derecha e izquierda, qué 
es el "ccmro" o de qué manera se han ido debili tando los criterios de iden­
tificación ideo lógica . 

La d~vi ión el e la izquierda 

"LA IZQUIERDA E TADA SIEM PilE EN EL LUGAil Il ESTANTE, VIVÍA DE EXCEP­

CIONES Y SUS CONOCIMIENTOS RAllA VEZ SE SU MAllAN UNOS A OTROS 

PORQUE, ENTRE UNOS Y OTROS, HAB ÍA AÑOS Y KI LÓM ETROS DE UN V<ICfO 

NI SIQU IERA IlESI'ETADO, AÑOS V KILÓMETROS DE UN ILENCIO M¡\NCILLA­

DO POli EL ROAR INCESANTE DEL O RDEN" 

Esie puede ser el IHIIliO de 
pariida para el análisis de la 
acwalidad de las ideologías 
tradicionales. de su evolu­
ción af riuno de los sisiemas 
de pariidos )' de las exigen-

cias elcciOrales. 



¿Una democracin fdi z? ... 

... las OXG' s, a veces no se 
sabe muy bien si consl ilu­
ycn 11 11 iliSirumenlo real de 
solidaridad o un pre1cx1o 
para dolar de scnlirlo a las 
1idas huecas de la posmo­
dcrnidad. 

En el análisis tan ce rtero que Gopegui hace de la izquierda acrual, no pasa 
por alto uno de los facto res que en la mayor paree d los paíse ha sid o la 
causa de su fracaso electoral. Me refiero a la división que tradicionalm ente 
ha te nido la izqu ierda y de las difi cultades para llegar a pactos o acuerdos 
entre las diferentes fuerzas po líticas22

• Este punto podría servir también de 
pretexto pa ra analiza r la estructu ra, funcionam iento y orientación progra­
mática de los partidos en las democrac ias ac tuale . 

La solidaridad como valo1· de cambio 

"LAS OEN EG ES TEN fA N SOBRE TODO QUE VER CON EL PARO Y CON LOS 

TI\AilAJOS MAL n•MUNEMDOS, EVENTUALE~ Y J' llUSTI NTE~. M ONTON [ S 

DE INDIVIDUOS SE RE IGNABAN A UNA OENEGÉ POilQUE LE PR POilCIO­

NABA SI NO SIEMPllE UN COMPI. EMENTO ECO ÓM ICO, Sf AL MENOS UN 

INCREMENTO DE SENTIDO. LAS O ENEGÉS NO NA fAN DE N MA LESTAR 

MO HAL, SINO FÍSICO Y PS ICO LÓGICO . N EN VANO, EN LAS ÚLT IMAS llE· 

UNIONES IIABÍA OfDO DEFINIR LA S LIDARIDAD 'OMO UN PllOD CTO OE 

CONSUMO DE MN VA LOil PAI\A LOS CIUDADhNOS ". 

Ante el ago tamiento de los mecanismos trad icionales de la "democra­
cia representa tiva" , no fa ltan propuestas que inciden en la pote nciación de 
la participación de la soc iedad civi l a través de los dive rsos colectivos en 
que aque lla se orga ni za23

. La novela contiene algunas referencias mor laces 
sobre estas vías alternativas que, como las ONG ' s, a veces no se sabe muy 
bien si constituyen un instrumento real de solidaridad o un pretexto para 
dotar de sentido a las vidas huecas de la pos modernidad. Desde este plan­
teamiento, podríamos abordar cuestiones como la democracia par ticipati­
va, el derecho de asociac ión, la colaboración entre poderes públicos y co­
lectivos ciudadanos en la "gestión" de b ~olidar i d a d o i nrlu ~o la eFrctivi­
dad de los derechos sociales en la cris is del Estado de Bienestar, sin olvidar 

22 Podría ulilizarsc como rcfcrcme bibliográfico el libro de Gustavo Bueno, El mito d~ la izquierda: la izquierda y la derecha . Ediciones B. Barcelona 

(2003). Sobre los cambios experimentados en la politica , podría consultarse el libro de Danicl lnnerarity, La transformación de la polfrica. Editorial Pe­

nínsula. Barcelona (2002). 

23 Sobre esta cuestión será inevitable uti lizar el clásico de Claus Offe. Partidos polfricos )' nuevos mo l' imielllos sociales. Sistema . Madrid , (1986). 
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el riesgo de conve rtir la "soli da ridad" en un elemento más del intercam­
bio mercantil. Igualmente es ta visión de la solidaridad nos podría llevar a 
cuestionamos un valor tan políticalllellfe correcto como el de la "tolerancia" 
y que m á bien u pone un ejercicio de supremacía por pa rte de l que tolera 
frente al to lerado. Realmente, y ello nos abrir ía otro debate, hablamos de 
toleranc ia cuando no existe igualdad de derec hos. 

Las muje1·es, ciudadanas a medias 

"iPARA QU É PERDER EL TIEM PO TRATAN DO DE llACEI\LE VER QUE, DE HA­

IJER SIDO ELLA UN HOMBIIE, NO HABRÍA RES UELTO Lil DISCUS IÓN ALU· 

DI EN DO A SU VIDA PIII VA DA' TAM PO O LE INTEREStiBA TEO I\I ZAH SOBRE 

LOS USOS DEL LENGUAJ E Y DECIRLE A SU JEFE QUE NUNCA HABÍA OÍDO 

II ABLAR DE IIOMBRE D NII NANTBS, Q UE AL HOMBRE EL DOM INIO SE LE 

SUPONE". 

Entre las múlt ip les cuestiones que laten en el fo ndo de las historias 
de La conquista del aire no faltan las referencias al papel que las muj eres si­
guen ten iendo en nuestras sociedades . Todas las muje res que aparecen en 
la novela se hallan de alguna manera en crisis, entre otras cosas por la di­
fi cultad de encontrar un equil ibrio entre el ro l tradicional que los demás 
parece n seguir exigiéndole y sus ansias de desarrollo personal. Desde es­
tos di lemas podemos abordar el progreso de las mujeres en es tos 25 a1ios 
pe ro tamb ién los obstá culos que aún siguen encontrando para disfrutar de 
una igualdad rea J24

• Cues tiones como la concili ac ión de la vida fa miliar y 
profes ional, u escasa presencia en los centros de toma de decisiones o la 
pervivcncia de los es tereotipos de una sociedad androcéntrica que aún si­
guen marcando las relac iones personales y soc iales . 

La luz unifonne de la democracia 

el ~ UN.-\ RL"\ DE LUZ DELIMITA EL R.ECU\!TO CO.\fV."-'ICATl\ '0 \ 'CO.\fF.RCJAL l' c?f.-,¡ 
2 12 DE LA DEMOCRACIA. COMO SEDA QU IETA DE PARACAÍDAS FLOTA u\ DEMO-

Ciu\Cft\ Y EL BOHDE RESPLANDECE LA AU I\EOLtl DE LUZ . f L RESTO ES UNA 

ABI SMO, ETEI\ NEGRO, FUEGO NEG I\0, GU EIUu\ ABIERTA ENTRE VIEJAS CO· 

... el progreso de las muje· 
res en eslos 25 años pero 
1ambién los ohsláculos que 
aún siguen enconlrando pa­
ra disfrular de una igual· 

dad real. 

24 Esta ''isión podrfa complemrse con la rec iente ohra del period ista lsnias Lafuentc. Agr11pémonos fOflas. Agui lar. Madrid. (2003). 
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... en tm os sisiCmas que pro­
claman como valor superior 
la igualdad no dejan de au­
mentar los procesos de ex­
clusión y, por tanto, la I'U I­

ncrabilidad de muchos seres 
humanos. En nombre de la 
seguridad, la segu ridad de 
los más fuertes, criminaliza­
mos a los disidentes. 

LONIAS, W tONES SINIESTRADO , RO A NEGI\A INACCES IBLE ... E N LA 1 E­

MOCRAC!tl COMUN ICATI VA NO !lA Y DESDIC ilA, CUALQUIER INTEHFEREN lA 

VIAJA AL ESPACIO E-XTE RI OR POI\ LO ÁUREO CANALES Y NO 1 !AY MUE11TE, 

NO HAY StEMI'O SINO UN CtrlCUITO QUE CADA AÑO SE REI'Il E, EL ANTES 

NO PllECEDE AL DES PUES SINO QUE SO INTEI\CAM BIAIJUóS Y SÓLO EN EL 

/IBIS MO LA LUZ NO ES UNIFORME" . 

Los sistemas democráticos se han convertido, pues, en sistemas cerra­
dos en sí mismos. En recintos donde construimos en mu chos casos un a 
fe licidad "artificial" y de Jos que expulsamos a wdos aquellos que la ponen 
en peligro. Paradój ica mente, en unos sistemas que procla man como valor 
superior la igualdad no dejan de aumentar los procesos de exclusión y, por 
tanto, la vu lnerabilidad de muchos seres humanos. En nombre de la se­
guridad, la seguridad de los más fuertes, criminalizam os a los di sideme . 
Resucitamos así el d i curso sclunilf iano de la dialéctica amigo/enemigo25

. 

Nada puede alterar el ritmo necesariamente tranquilo de una democra­
cia capitalista que ha co nve rtido al mercado en el dios om nipresente. Es 
el momento, pues, de plantea rnos algunos de 1 reto que el pluralismo 
empieza a exigir en las sociedades cada vez más complej as en las que la 
homogeneidad es más un deseo que una rea lidad . Es necesario plantearse 
cuestiones como el respeto de identidades diversas, la "ges tión" del co n­
flicto entendido como un elemen to enriq uecedor de la dinámica soc ial o 
los nuevos equil ibrios que han de plantearse entre los valo res de "libertad" 
y "seguridad"'6. 

El compmmiso de l futuro 

"SóLO PODEMO V[VIR 1-IAC[A DELANTE, !lACIA LA IDEOLOGÍA QUE RECIBI­

RÁN DE NOSO rllOS NUESTROS HIJOS". 

25 Sobre este tema •·6ase Carl Schmin. El cm1cepto de lo polftico. Alianza. Madrid. (199 1). 

26 Son muchas las referencias bibliográficas que podrían apuntarse sobre es tas cuestiones . las cuales constituyen el cemro del debate del con tituciona· 

Jismo en el siglo XXI. A título de ejemplo, se recomienda la lectura de las siguientes: Dl\'id Hcld, lA democracia y el orden global. Paidós. Barcelona 

(1 997); Javier De Lucas, El desafio de las {romeras. Duechos humanos y xenofobia frente a una sociedad plural. Temas de Hoy. Madrid (1994); o Jt1r ­

gen Habermas , La inclusión del 01ro. Ariel. Barcelonn , (1994). Sobre los problemas del "multiculturalismoM es ya un clás ico Will Kymlicka. Ciudadanfa 

mulricllllllml. Paidós. Barcelona (1 996) . 
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La democracia es un sistema pol ítico exigente, vulnerable, s metido a los 
va ivenes que la com plejidad de una sociedad plural provoca. Es, al mismo 
tiempo, un sistema en el que todos so mos "políticos". Es decir, todos te­
nemos una respon sabil idad como ciudadanos con el mod elo de democra­
cia qu e constru imo y en el que no podemos dejar de profundiza r. Entre 
otra cosa porque de nuestras acciones u omisiones dependerá el futuro. 
Un futuro cuyas bases éticas estamos poniendo en el presente . Como bien 
ha seña lado José Antonio Marina , " 11 0 11a lemos la pwa por /o q11e so111os, sino 
por /o que podríamos set: Hem os de trabajar para ellwmhrefuttJJ'O . Todo lo ij lle esta­
mos t1i11iet1do es una giga utesca liturgia de la aut iciparióu" 27 . De ahí la necesidad 
tan acucian te de refl exionar sobre la los valores con los que hemos acaba­
do configura ndo nuestra convivencia. Por eso puede ser tan interesante 
que son los jóvenes, los universitarios que han nac ido y crecido con los 
aires democráiico , se planteen algunos de es tos interrogantes y empiecen 
a perfil ar qué futuro quieren ivir. 

ITINERARIO DE ACTIVIDADES 

De manera esquemáti ca, la actividad propuesta podr ía segui r los pasos 
que a co ntinuación enumero: 

1.- Lectu ra de la novela por todos los alumnos y, posteriormente, vi­
sionado de la pelíc ula. Este primer mom ento de la ac tividad podría ir pre­
cedido de un análisis de las obras por C:>.1Jertos en literatura y cine mato­
grafía. 

2. - Propuesta de temas de reflex ión en la que participará ta nto el pro­
fesor que coo rd ina la actividad co mo los propios alumnos. 

3. - Entrega de material comp lementario (monografías, artículos, pá­
gina Web que puedan resul tar de interés ). 

4. - División de l trab~o en grupos, asignándole a cada uno de el los 
uno de los temas propues tos. 

5.- Trab~o de los grupos. 

6.- Puesta en común de los diversos trabajos. 

uo ualemos la pe­
ll a por lo que somos, si­
no por lo que podrfmnos 
SC I'. Hemos de trabajar 
pam el !Jombre futuro. 
Todo lo que estamos tJi­
viendo es una gigantes­
ca liturgia de la cmllci-

pación'.' 

27 José Autonio Marina , Los su c1ios de la razón. Ensayo sobre la experiencia po lít ica. Anagrama. Barcelona (2003) . p. 73. 
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7.- Organización de un em inario complementario en el que parti­
cipen profesionales ajenos a la Universidad para comentar los temas más 
relevantes. En este fo ro podrán participar políticos, peri odistas, reprcse n­
tanres de colectivos ciudadanos, profesare de otra titulaciones, ... 

8. - Redacción de las conclusiones en las que deberá contenerse no só­
lo un anál isis meram ente crítico de los temas anal izado sino también pro­
puestas de reforma o in cluso apertu ra de otros debates. 

9. - Publicación de las conclu iones. 

Concl uido el trabajo, qu izás es temos en condi ciones de responder al 
interrogante que no hacíamos al prin ci pio o, al menos, tendremos toda 
una se rie de argumentos desde los que seguir construyendo una democra­
cia en la que la fel icidad, entendida co mo ·'feli cidad polít ica" , ha de ser el 
objetivo éti co in tegrador de todo los valores con tituc iona le . Los inte­
rrogantes que, sin duda, se plantea rán en el desarrollo de la actividad se­
rán el ge rmen de otros similares, de manera que, casi sin darn os cuenta, 
habremos creado un a red de ideas par tiendo de una mi rada lúc id a y crítica 
hacia el mu ndo que nos ha tocado vivir. 
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